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RESUMEN: Puede afirmarse que la tesis de Babel (2006) – una de las últimas producciones del cineasta
mexicano Alejandro González Iñárritu – es que la incomunicación entre los hombres persiste a pesar de la
globalización y de las redes de comunicación. Este director muestra que la actual civilización también se
puede representar como una Torre de Babel, un lugar de caos, debido a la soberbia humana que construye
relaciones imperiales sobre los cimientos siempre frágiles del poder. En Babel se nos muestra como todas
las historias del ahora común se tocan en puntos fugaces mientras la tierra gira. También vemos que ese
espacio virtual de encuentro, donde es posible reconocer al otro y enterarnos de su dolor, es totalmente
anulado por la avalancha de sintagmas que se bloquean mutuamente, impidiendo una elección para la
decodificación. El presente artículo focaliza el espacio donde las lenguas se confunden, formando una
zona de caos lingüístico en la que se articulan las tres historias que desarrolla la película, espacio reducido
a pura virtualidad por los sistemas de hipercomunicación. También se estudia la novedad de la estructura
narrativa del filme, la cual funciona a través de los códigos de la hipercomunicación. Iñárritu hace girar la
tierra y con ella una serie de existencias que se dan cita en el azar o se cruzan miradas en los espacios
virtuales, dentro de un presente que nosotros consumimos como espectadores de fragmentos de fábulas
que nos trasmite la esquizofrenia de una cadena noticiosa.

PALABRAS CLAVES: Incomunicación – Esquizofrenia – Fragmentación – Poder

ABSTRACT: It  can  be  stated  that  Babel’s  thesis  (2006)  –  one  of  the  last  works  of  Mexican  movie
producer Alejandro González Iñárritu – is that the lack of communication among men is a persisting fact
despite globalization and communication networks. The director shows that the current civilization can be
represented as Babel’s Tower, a chaotic place; that is because of human proud that constructs imperial
relationships on fragile power bases. Babel shows us how much all current stories touch each other in
weak points as the earth rotates. We can also see this virtual space of encounters, where it is possible to
recognize the others and get to know their pains, see that they are totally nullified by the so many clauses
that block one another, what makes decoding difficult. This article focus on the space where languages
are confounded out of hand, what forms a zone of linguistic chaos in which three stories are articulated in
the movie that, on its turn, is a space reduced to pure virtuality by hyper communication systems. We also
study the novelty of the movie’s narrative structure, which works through hyper communication codes.
Iñárritu makes the Earth rotates together with a series of existences. They happen both by random or
crossing glances in the virtual spaces, all inserted in a moment of present that we consume as spectators
of fairy tales’ fragments that transmit a schizophrenic news chain.

KEYWORDS: Lack of Communication – Schizophrenia – Fragmentation – Power

Por otra parte, las imágenes vía satélite han
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permitido llenar los últimos vacíos de los mapas
del mundo: ya no existen tierras desconocidas.

Nicolás Bourrriaud1

Ya no existen tierras desconocidas. El mundo se ha vuelto una aldea. Imágenes

y sonidos en códigos binarios recorren la superficie del espacio global a la velocidad de

la luz, montados en una estructura de tiempo que se anticipa a sí mismo, que se precipita

hacia delante totalmente cubierto de información. Nunca antes en la historia los pueblos,

las culturas de todo el mundo, habían estado conectadas unas con otras en tiempo real,

en comunicación ininterrumpida las 24 horas del día. Sin embrago, la incomunicación

entre los hombres persiste.

Con esta certeza y una sensación profunda de desamparo salí del cine después

de experimentar – con la última producción del director mexicano Alejandro González

Iñárritu – cómo a nuestra civilización contemporánea también se le puede representar

como una Torre de Babel, un lugar de caos, en peligro de derrumbe por la soberbia

humana que construye relaciones imperiales sobre los cimientos siempre frágiles del

poder, donde los hombres parecen estar condenados a no encontrar jamás un lenguaje

universal en el que se reconozcan y se comprendan como seres de la misma especie.

La contemporaneidad parece sumar al caos lingüístico de la Torre de Babel, un

nuevo obstáculo a la posibilidad de entendimiento pleno entre los hombres. Ahora, las

potencialidades tecnológicas desarrolladas en los últimos veinte años en el campo de las

telecomunicaciones, con los sistemas satelitales y la red mundial de información,

parecen exceder las capacidades humanas de percepción, asimilación y comprensión. La

vorágine parece que nos congela, nos inhibe por saturación. El sujeto vaga anonadado

por la superficie de mensajes sin atinar a profundizar en ninguno.

Por ambas razones, es posible que en el Japón la noticia del supuesto acto de

terrorismo en Marrueco a una turista norteamericana se transmita en tiempo real, pero

que también se diluya como una noticia más, como una opción más que compite con

una vastedad de mensajes televisivos que se suceden uno al otro en fracciones de

segundos, por la acción casi autómata de una chica sordomuda que hace zapping frente

1  BOURRIAUD, Nicolás. Lo moderno y lo enraizado. Forum Idea 2006, evento teórico de la Novena
Bienal de La Habana, 2006.
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al televisor. Se nos muestra cómo las historias, nuestras historias, y todas las historias

del ahora común, se tocan en puntos fugaces mientras la tierra gira. Pero también vemos

cómo ese espacio virtual de encuentro, donde es posible reconocer al otro,

confraternizar con su dolor, es totalmente anulado por la avalancha de sintagmas que se

bloquean mutuamente, impidiendo una elección de decodificación.

Iñárritu lleva el tema de la incomunicación a todos los niveles, como si fuera

una plaga que se reproduce a escala universal. El choque e incomprensión entre

culturas: turistas americanos llevados por la moda del exotismo que opera mediante la

estetización que banaliza y cosifica previamente a la cultura con la cual van a

interactuar, convirtiéndola en superficie, lo que borra la posibilidad de un diálogo

auténtico y una comprensión en profundidad. Conflictos culturales por razones

económicas que parecen no tener solución: la frontera entre México y los Estados

Unidos, lugar bilingüe, donde no se habla ni inglés ni español, sino una mezcla de

ambos que se torna incomprensible cuando prevalece el lenguaje de la violencia.

Incomunicación entre padres e hijos, entre hermanos, entre el poder y los que tienen que

acatar las órdenes; cómo si todos de repente estuviesen hablando en códigos diferentes

dentro de una misma lengua, y de hecho lo están, cada cual habla desde su mundo y

nadie calla para escuchar al otro. La joven japonesa habita en el silencio, y por tanto

vive en la margen, condenada a la exclusión. Es un desecho, un excedente en una

sociedad donde los competidores tienen que funcionar al ciento por ciento de sus

capacidades biológicas para sobrevivir. Esa ciudad no ha sido construida para ella, es

producto de la eficiencia humana que la descalifica y le tiende un velo que la aísla en un

silencio que no encuentra espacio para exteriorizarse y ser percibido.

Cierta tendencia de la crítica ha tildado a la película de reaccionaria, de

pretenderse vender como lo distinto, lo alternativo a un cine de industria, con ínfulas de

arte culto que se permite reflexionar sobre problemáticas de dimensiones globales como

la incomunicación, lo intercultural, las relaciones de poder discriminatorias tanto en el

nivel cultural como político, económico, racial, étnico, etc. Pero que resulta todo lo

contrario,  “más  de  lo  mismo”;  un  mexicano  que  pretende  conquistar  un  nombre  y  un

espacio en el centro de la industria hegemónica del cine contemporáneo, y que por tanto

simula jugar al duro pero sin llegar a quemarse las barbas.

Según estos criterios la dupla Iñárritu y Arriaga lejos de deconstruir estas

problemáticas terminan reproduciendo y afirmando los mismos prejuicios de siempre.
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Por ejemplo, el matrimonio norteamericano resulta ser la víctima en un medio hostil que

amenaza con resentimiento y odio, pero pese a todo logran salir a salvo, dignificados,

rescatados del infierno por las fuerzas del bien (el poderío militar estadounidense que

también se resiente de ser víctima del irracionalismo terrorista). La familia de pastores

marroquíes, bárbara, incestuosa (el niño que se masturba pensando en la hermana), y

que termina destrozada (un hijo muerto, el padre preso). El paisaje mexicano que es

mostrado colmado de esteriotipos, juerga, embriaguez, violencia, desobediencia a las

autoridades. Los soldados norteamericanos de la frontera, correctos, respetuosos, que

tienen que lidiar con mexicanos rebeldes que intentan burlar el orden y penetrar a la

fuerza el espacio coherente y racional de la realidad norteamericana. Y por último, la

megalópolis japonesa, donde el hombre es aplastado y subsumido en la violencia

tecnológica, mirada esta, que en opinión de algunos, funciona como un guiño

complaciente con el amigo del norte.

Pienso que alguno de estos criterios podrían ser tomados en serio como

argumentos desfavorables a la película, siempre que se sitúen justamente sin pretensión

de descalificar radicalmente y opacar los méritos que sin dudas esta posee.

En esta perspectiva de análisis no se puede perder de vista que, ciertamente, el

director no deja de activar códigos bien conocidos del cine de género holliwoodense,

que funciona como gancho para mantener despierto a un público educado en el gusto

por el brillo del espectáculo. Sólo que me parece que estos son recursos que si se

emplean bien y tributan a objetivos mayores que el simple entretenimiento, son

elementos a favor y no en contra, como se ha querido hacer ver.

En cuanto al supuesto carácter reaccionario de la película, soy de la opinión

que Iñárritu lejos de reproducir y afirmar prejuicios que favorecen al estatus

hegemónico de los Estados Unidos, manipula con una buena dosis de ironía y tono

paródico gran cantidad de esteriotipos culturales y políticos que el espectador informado

sabe reconocer e interpretar correctamente. No olvidar que la interpretación del pasaje

bíblico de la Torre de Babel es por consenso una lectura antiimperialista. En este punto

sería oportuno citar a Hinkelammert, cuando establece un paralelo con la caída de las

Torres Gemelas: “Cayeron las torres del Imperio. Los imperios caen, cuando la torre del

imperio cae. Caen por una confusión de las lenguas, no por las bombas”.2

2  HINKELAMMERT, Franz J. El sujeto y la ley. El retorno del sujeto reprimido. La Habana:
Editorial Caminos, 2006, p. 400.
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La gran virtud de esta película es focalizar el espacio donde las lenguas de

nuestra civilización contemporánea se confunden. Y precisamente en este espacio de

caos lingüístico es donde se rozan y articulan las tres historias que desarrolla la película,

y que no es otro que el espacio anulado y reducido a pura virtualidad por los sistemas de

hipercomunicación satelitales y cibernéticos. Unas potencialidades hipercomunicativas

que embotan las capacidades perceptivas del hombre y le hacen vagar a ciegas sobre

una superficie de sintagmas amontonados que son la estructura de una psiquis

esquizofrénica global.

La pirámide imperial sostenida por relaciones de poder, en cuya cima vuelven

a salir airosos los Estados Unidos y sus turistas, como han vociferado algunos, parece

desplomarse  por  su  propio  peso,  o  por  el  peso  de  la  ira  divina  que  vuelve  otra  vez  a

condenar la soberbia del hombre y le hace rodar en el polvo de sus ruinas.

Esto último es lo que me transmite Babel, y lo juzgo acertado. Sólo restaría

comprobar si para el gran público medio los esteriotipos que manipula Iñárritu le

ayudan a deconstruir su realidad o si ciertamente le afirman los prejuicios esbozados por

la crítica en contra.

Pero  detrás  de  muchos  de  estos  ataques  lo  que  se  intuye  realmente  es  el  más

penoso de los prejuicios, el que a estas alturas cause molestia que un director

latinoamericano se proponga opinar sobre temas mayores y universales, los cuales

siguen siéndoles reservados al privilegio discursivo del primer mundo.

Otra dimensión relevante de esta última propuesta fílmica que cierra la trilogía

de Iñárritu y Arriada, es una vez más el virtuosismo narrativo que despliega la dupla de

director y guionista. En Babel vuelven a recurrir a la fragmentación de la estructura

narrativa, pero en mi opinión sobre un nuevo concepto temporal bien innovador. En 21

Gramos, por ejemplo, la fragmentación resulta esquizofrénica en el sentido lacaniano,

debido a que la serie sintagmática o cadena de significantes que genera un mensaje

coherente y unitario es destrozada en una multitud de fragmentos que se amontonan

como significantes sin una relación inmediata ni directa entre sí. Por lo que la

generación del sentido del mensaje no se logra bajo el principio saussureano de un

movimiento de significante a significante, sino que la unidad de sentido se logra fuera

de la estructura de la obra, por un proceso de reconstrucción que se da en la conciencia

del receptor, donde cada uno de los fragmentos va encontrando su lugar y encajando
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como partes de un rompecabezas que se concreta en nuestras mentes como un todo

coherente.

En Babel, el director desarrolla tres historias que se suceden en países

diferentes (Marruecos, Estados Unidos, México y Japón). En un principio podemos

llegar a creer que las historias están ocurriendo en un mismo presente, simultáneamente,

y que se van contando paralelamente, superponiéndose y alternándose en el tiempo real

de narración del filme. Pero a medida que avanza la película nos vamos percatando, por

medio de detalles muy sutiles, de que existe una asimetría temporal entre cada uno de

los incidentes medulares que van moviendo cada trama en particular. Por ejemplo, lo

que le sucede al matrimonio norteamericano en Marruecos ocurre en tiempo real,

mucho antes del viaje que hace la señora mexicana con los hijos de este matrimonio y

de todo lo que se desencadena posteriormente. Este detalle se nos ofrece casi al

comienzo de la película con la llamada telefónica, pero lo captamos más eficientemente

cuando se nos reitera al final. Igualmente sucede con la historia de la joven japonesa,

cuyo desarrollo se va dando a la par del seguimiento del conflicto político que

desencadena el accidente en Marruecos, a través de los cables noticiosos.

Ahora, lo que me parece novedoso es el trabajo de articulación de las historias,

la forma en que se les hace coincidir en puntos que van tejiendo el sistema de relaciones

entre ellas. Además de los lazos familiares (Matrimonio en Marruecos y los hijos a

cargo de la mexicana en los Estados Unidos), y la dosis de azar o coincidencia (el

japonés que le regala el rifle al cazador guía marroquí), que actúan como puentes

vinculantes, pienso que la estructura narrativa funciona en los códigos de la

hipercomunicación producida por los sistemas satelitales, que han eliminando las

últimas zonas de silencio que quedaban en el planeta, y que hacen del mundo

contemporáneo un presente que se desborda a sí mismo saturado de información. Con

ese sentido del tiempo que se precipita hacia adelante, que se anticipa a sí mismo

convirtiendo el futuro inmediato en presente, del cual hice mención al comienzo, parece

jugar Iñárritu para provocar encuentros entre seres humanos que rozan sus vidas ahora

en espacios de virtualidad, en lo que no deja de sentirse de fondo la bella idea del poeta

venezolano utilizada en 21 Gramos, acerca de cuántas cosas tiene que suceder mientras

la tierra gira para que dos personas lleguen a conocerse, a encontrarse en un punto

siempre incierto de sus vidas. Ese instante en el que una vida presiente a la otra quedó

como posibilidad latente entre la joven sordomuda que no detuvo su tiempo en leer los
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labios de la locutora, y la madre que agonizaba en una aldea perdida de Marruecos;

como millones de personas en el mundo tampoco harían caso a la historia desgraciada

de una familia de pastores marroquíes. De esta forma Iñárritu hace girar la tierra y con

ella una serie de existencias que se dan cita en el azar o se cruzan miradas en los

espacios virtuales de las redes globales de comunicación, en ese presente que nosotros

consumimos como espectadores de esos fragmentos de historias que nos bombardea la

secuencialidad esquizofrénica de una cadena noticiosa transnacional.

Y para terminar me gustaría despedirme con el recuerdo de la imagen de la

joven japonesa desnuda en el balcón sobre el tapiz de fondo de la monstruosa ciudad.

Una sensación de frío y desamparo aún experimento hoy al sentir que el hombre sigue

siendo un ser frágil e indefenso, que sigue estando desnudo sin que nada

verdaderamente lo proteja. El mundo que ha sido capaz de crear con los medios que

Prometeo le otorgó para su conservación, el secreto de las artes y el fuego robado a

Hefestos y a Atenea,3 le oprime y se le viene encima como la Torre de Babel después

que Dios confundió las lenguas para castigar una vez más a la soberbia de los hombres.

3  PLATÓN: Protágoras o de los sofistas. En Diálogos. México: Editorial Porrúa, 1991, p. 113.


